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PLAZA DE TOBOS DE MADRID.
U . *  c o p r S í l a  il©  a l i o n o  v e r i f i c a d a  e l  

9  d e  J u l i o  d e  1 9 9 3 .

A r r ib a s ,  Tabernero, H e rnández, Conde  de 
Pa tilla , etc., etc.; lo s toroa p o d rán  sa lir  m a los 
pero  loa nom bres de laa vacadas no  pueden se r 
a á s  acreditados.

¿Q u é  es lo  que debe hacer u n a  em presa?
E s  d ifíc il saber s i  loa to ro s se rán  bnenos, 

pero  en cam bio sabe todo el m undo  cuáles so n  
la s  ganadería s de fama.

¿C ó m o  cum ple  un a  em presa con su  deber?
P u e s  y a  ae sabe: en la  im po sib ilid ad  de saber 

cóm o se rán  lo s  toros, porque eso nad ie  puede 
aaegntarlo  h a sta  despues de corridos, se  buseau  
gan ad e ría s  de raucho crédito y  queda sa lvada  
toda responsab ilidad .

P e ro  esto p a ra  la  actual em presa es m úsica  
celestial, y  m ás vale no  h ab la r  de ello.

P ro g ra m a  de la  fnnoioo:
S e is  toroa del Conde de P a t il la  (tercios n a ­

va r ro ?)  so gn n  dice u n  com padre m ió  m u y  ente­
rad o  d é la  política.

Matadore.'?: el Gordo, C u rr ito  y  el Gallo.
P icad o re s  de tanda: Sa lg u e ro  y  B a rto le si,  

h a sta  cierto pauto.
V a r io s  bande rille ro s deseosos de com petencias 

y  otros excesos.
A  la s cinco sa lió  la  cuadrilla, y  desde la  g ra d a  

p rim era , donde hab ía  colocado u n  aparato fo to ­
gráfico, ao d ió á la  estam pa la  com itiva.

E1  G o rd o  atravesó el redonde l con la  m ano 
puesta  sobro  lo s  ojo» por m or del sol.

N o  h a y  para  qué decir como h a b rá  sa lid o  en 
la  aleluya.

Colocados eu ro s  puestos lo s  p iqueros y  dea­
pu e s  de lo s  p re lim inare s de costum bre, se  d ió  
sue lta  a l p rim er toro.

L la m á b a se  éste Turco (y  no te creo) de apelli- 
do, y  apareció en escena revo lv iéndose  contra  el 
B u ñ ' '‘lero pa**» reorim inarle  p^r haberle  sacado 
¿  paseo con nn a  tem peratura africana.

E r a  el b icho  cárdeno claro, bragado, co rn i 
abierto, fino y  de m uchas libras.

E n  el tend ido núm . 8 empezó un  sugeto  á  r e ­
p ica r  u n  cencerro A m stro n g  P a re c ía  que p a sa ­
b a  u n  encierro.

Turco era b lando  y  basta sn  perm itió  vo lve r 
la  geta despues del qu into pnyazo.

B a rto le s i p a so  tres va ra s  s in  caer n i  cosa 
equivalente.

Sa lg u e ro  p inchó  cnatro veces y  su fr ió  u n  
desm onta in vo lu n ta r io  pero sacando ileso  el 
penco.

E l  toro ib a  vo lv iéndose  poco m énos que m an ­
so  y  fné necesario que se d i^ ra  la  ó rden  de c la ­
v a r  palitroques.

To re rito  y  e l B u lo  fue ron  lo s  encargados 
de  esta íaena. E l  p rim ero (lió el quiebro con 
poca  lim pieza y  pn so  una  banderilla  cerca de la  
co la  del bicbo. ¡Á nde  la  competencia! A d e m á s  
p u so  el m ism o n iñ o  m edio par cuarteando. E l  
M a la g u e ñ o  c lavó  un  par qne no ten ia  m ás d e ­
fectos que el de se r delantero y  caido.

M ie n t r íis  ol G ordo, que vestía  de azu l con 
oro, recitaba sn  oración ante la  autoridad, el t o ­
ro  intentó la rga rse  por frente a l 2.

L lo g ó  Turco á In  m uerte queriondo carne, y  
e l G o rd o  empleó un a  facnita de e sas que a r ra n ­
can  silb idoR de todas la s  bocas.

L le v e n  V d s .  cuenta.
U n o  n a tn ra l onateo con la  derecha, ciuco a l ­

tos, nno  cambiado, u n  cam bio de m ncho  m o v i­
m iento  y  n u  p inchazo  desde la rg o  s in  soltar.

U n o  c rn  la  derecha, dos altua y  u n  p inchazo  
barrenando  s in  so lta r y  sa liendo  de naja.

U n o  ron  la  derecha, dos altos y  una  estocada 
¿  paso  de b ande rilla  m uy  honda  y  delantera.

D e sp u e s  de d o s  pases con la  derecha y  se is  
a ltos, el toro se  echó y  para  el G o rd o  empezó la  
s ilb a .

N o  tan g ran d e  po r cierto com o la  merecía.

E l  segundo  toro se  llam aba  LebHjano; y  era 
retinto, bragado, listón, sa lp icado  y  delantero  
d e  cuerna.

E s t e  toro, qne no  tenia tan  buena  cm 'a como 
el anterior, fué s in  em bargo  m ucho  mejor.

L i  cara engaña  hasta  en lo s anim aleo de 

cuernos.
Y  p o r  cierto que Lebrijano, y  apropósito  de 

cuernos, tenia u n  k ilóm etro  de d istanc ia  de p i­
tón á  pitón.

— Y  á eso le  llam an  cuna— datáa u n  abonado. 
- S i  eso parece una  cama de m atrim onio.

C o n  b ravu ra  y  con vo luntad  ae a rrim ó  Lebri­
jano hasta  trece veces á lo s piqueros.

B a rto le s i 'p ic ó  oaatro veces y  su fr ió  dos caidas 
recargando  el cornúpeto en ambas. E n  el p rim er 
puyazo  de este p icador el toro tiró  tan alto el 
den-ote que d ió u n  beso a l ginete. P ru e b a s  de 
cariño  que no sientao m a l n i en lo s  anim ales. 
B a iro le s i perd ió  u n  peuco.

Sa lg u e ro  pinr^hó siete vecea y  se ganó  u n  
tum i o m onum ental, perdiendo u n  jaco.

F u e n te s  p inchó  dos veces s in  experim entar el 
m enor desasosiego  en au  tranqu ila  persona- 
l id a l.

Y  ahora  vam os á  la s  competencias, d ig o  á  laa 
bauderillas.

Sd lió  C u rr ineb e  y  colgó u n  pa r a l cuarteo 
a lgo  pasado. H ip ó lito  le  sigu ió , atizando u n  par 
superior, a l cuarteo, y  C u rr in ch e  rep itió  con 
uno  m ejor que el de H ipó lito . M u c h o s  ap lau so s 
y  m achos cigarros.

[Bend ito  sea G uerrita  que ha  venido á ob liga r 
á que cum pla  con su  deber m ucha  gente que 
sabe y  no  quiere hacerlo!

E l  toro, que hab ia  estado b ien  en banderillas, 
lle gó  bueno á  la  muerte, y  C arrito , que vestia  
g ro se lla  con go lpes de oro, m andó retira r á  la  
gente para  bu scar palmas.

S u  trabajo fuó este:
Cuatro  natarales, cuatro con  la  derecha, uno  

alto, uno  cam biado y  u n  p inchazo  á  volap ié  bien 
señalado.

U n o  natural, tres a ltos y  u u a  corta á  volap ié  
bien puesta.

U u o  iiatux-al, eeia coú  la  derech a , cu a tro  a lto s  
y  u n  p inchazo en la s  tablas.

D o s  naturales, uno  cou la  derecha y  u u a  esto­
cada a lgo  caida.

|A v e r  cuándo levantam os esas estocadas, 
hom bre, que todas sa lea  ca idas este añol

C u r r ito  oyó palm as, s i  b ien en loa pasea estu ­
vo  m u y  movido.

E n  el m omento de tocar, G u e rr ita  tiró  el ca ­
pote y  se  colocó frente á  la  puerta  del to ril para  
dar el quiebro á  cuerpo lim pio.

E l  toro sa lió  m u y  parado, y  a l quebrar se 
quedó en  la  suerte, teniendo que sa lir  G ue rrita  
por piés, y  resu ltando  poco luc ido  el lance. E s o  
de torear á porta gayola ea bueno para  P o r tu ­
gal; despuea de haber sa lido  el toro  y  de cono 
cer su  m odo de arrancar hub ie ra  pod ido  el c h i­
co dar el quiebro con máa arte y  lucim iento.

Y  aho ra  vamo.R a l toro.
L la m á b a se  Cornerciantey era colorado, ojine­

gro, hocib ianco, meiino y  cornialto.
Comerciante fuó el mejor de la  m edia docena 

de loa P a tilla s, porque  tuvo en la  suerte de v a ­
ra s  poder, b ra vu ra  y  voluntad.

B a rto le s i picó cinco veces y  su frió  dos g o l­
pea, s iendo  uno  de ellos de los com prom etidos, 
y  estando al quite C a rr ito  y  el G allo. E l  caba­
llo  que m ontaba este picador qnedó difunto.

Sa lg u e ro  p inchó  tres voces y  su fr ió  dos t r a s ­
tazos, dejando d ifunto  otro caballo.

L o s  p iqueros le  h icieron á  Comerciante b a s­
tante san g re  en el m orrillo, seña l inequ ívoca  de 
que el au im a l apretaba con coraje.

E l  público, que ya  veia á G u e rr ita  con  lo s  p a ­
los eu la  mano, p id ió  banderilla s desde la  q u in ­

ta vara.
¡M á s  calma, caballeros!
H e c h a  la  señal, sa lie ron  G ue rrita  y  A lm e n d ro  

á  cu m p lir  su  cometido.
D e sp u e s  de m il capotazos, G ue rrita  pn so  u n  

buen pa r cuarteando y  otro delantero. A lm e n ­
dro  c lavó  un a  banderilla  a l cuarteo. H u b o  pal­
mas, entusiasm o, ovacion, c igarros, y  todo al 
regocijo de  costnmbre.

Comerciante llegó  a l ú ltim o tercio d e sa rm an ­

do  y  esto fué  causa  de  que le tu v ie ran  qne m a­
tar 4  cuatro m anos, es decir, entre  d o s  espadas.

E l  G a llito , que vestia  traje de co lo r  café con  
adornos negros, puso  de su  parte  lo  que sigue ;

D e s  cou la  derecha, cuatro altos, uno  cam bia­
do, y  u n  p incbazo  en hueso.

D o s  naturales, cuatro con  la  dereoha, cuatro 
a ltos y  u n a  estocada atravesada.

U n o  con la  derecha, uno  alto y  u n  p inchazo, 
sa ltando el estoque á  la s  tablas. E u  este lance 
se  h izo  el m atador u u a  cortadura  en la  m ano iz ­
quierda.

D o a  eon la  derecha, dos altos y  u n  p inchazo  
sa lieudo  achuchado.

U n o  natura l, uno  con la  dereoha y  nna  corta 
eu el pescuezo.

A l  lle ga r aquí, el espada d ió  lo s  tra sto s a l 
G o rd o  á  petición de éste, y  se  m archó  á  la  enfer­
m ería  á cu rarse  la  cortadura.

Y  aho ra  vam os á la  cuenta de l A n to n io  C ar- 
mona.

U n o  con la  derecha, se is  altos, uno  cam biado 
y  u n  p inchazo  s in  so lta r y  bajo.

Does a ltos y  un a  corta delantera.
U n o  alto y  uu a  estocada andando en el p e s ­

cuezo y  atravesada.
U n  pase con  la  derecha, se is  a lto s y  u n a  es­

tocada honda  y  delantera.
Y  a sí acabó Comerciante.
M u c h o s  pitos.

E l  cuarto pertenecia a l a rm a  de caballería, 
puesto que se gu u  lo s  carteles de la  p laza se  ’e- 
nom inaba  Lancero.

E r a  el an im al retinto, b ragado, lucero, co ru i-  
corto, de m uchos p iés y  de buena voz.

D e sd o  que sa lió  á la  arena estuvo cantando 
jave ra s y  otros a ires andaluces. '

D e  paso  vo lv ió  la  jeta 4  lo s  p iqueros u n a  ¡tor- 
c iou  de veces.

A lm e n d ro  intentó el cam bio de ro d illa s  y  ae 
levantó a l acercarse el toro.

P e ro  eeñor, s i V d .  hace eso, ¿qué  deja usted 
p a ra  au m aestro?

E l  m ism o A lm e n d ro  pretendió luego  qu ita r la  
d iv isa  a l cornúpeto s in  consegu irlo.

E l  G a llo  sa lió  de la  enferm ería  despues de l 
p rim er puyazo.

B a rto le s i pn so  dos puyazos su friendo  u n  des­
m onte y  perd iendo  uu  caballo.

Sa lgue ro  metió cinco vecea el palo  en carne y  
experim entó tres c o ila s  de p rim era  clase con  
pé rd ida  de u n  tronco de jacas tordas.

E l  G a llo  perd ió  el capote una  vez.
A l  tocar á  bande rilla s el público p id ió  que la s  

c lavara  el G ordo, pero éste no qu iso  meterse ea 
hondu ra s y  dejó que ejecutaran la  suerte Q u ilea  
y  el Torerito. E i  prim ero puso  medio par a l se s ­
g o  y  otro m edio cuartea’ido. E l  se gu n do  dejó u n  
pa r de castigo, a l cuarreo también.

E o  la  m eseta ae p rom ovió  una  pequeña b ro n ­
ca cu ya  cansa  ignoram os.

T ocaroo  á matar, y  el G ordo, á pesar de tener 
que habé rse las con u u  borrego, no  tuvo  po r con­
veniente p o rta rse  como D io s  m anda, n i  m ucho  

ménos.
D e  m ala  m ane ra  d ió  dos pases con la  deia- 

cha, tres po r alto, tres cam b iados y  u n  p inchazo  
s iu  soltar.

D e sp u e s  d ió tres pases altos, dos cam biados 
y  atizó u n  bajonazo m onum ental.

jO'.é po r lo s  m aostrosl
¡Cam ará, eso y a  no se ve  n i  en lo s  n ov illo s i

S e  abrió  el to ril y  sa lió  Besugo.
E r a  e-te u n  toro negro  m ulato, b ragado, b ien  

a rm ado y  graudo.
Y  bon ita  estaba la  tarde para  besugos; lo  mé­

nos hab ia  en 1* p laza  cuarenta g rad o s  á la  som bra.
E l  pez tenia pocas agallas, y  tam bién h izo  

la  faena vo lv iendo  la  jeta 4  cada momento.
B a rto le s i pu so  doa va ra s y  su fr ió  u n a  caida, 

porque  C a rr ito  al hacer el quite, vo lv ió  e l toro 
sobre  el terreno del picador.

Sa lg u e ro  p inchó tres veces y  m arró  en una. 
E n  el m arronazo h izo  C u rr ito  la  m ism a faena 

i que con Barto lesi, y  su fr ió  u n  tum bo e l p iqu6-i
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TO. T am b ién  luego  en el p r im er pu yazo  que p u ­
so  perd ió  el penco.

A  todo esto, lo s  espectadoras ve ian  la  fuucion  
con la  boca abierta para  ve r s i p o r  ca sua lidad  
Ie s entraba u n  poco de aire.

L o s  go rd o s hab ian  perd ido  y a  u n a  a rroba  de 
peso a l qu into  toro.

C u rr in ch e  é H ipó lito , á  qu ienes correspond ia  
banderillear, lo  ejecutaron pronto y  bien. H i ­
pó lito  clavó u n  pa r cuarteando, caido, y  medio 
de la  m ism a  clase. C nrrinche , despues de una  
sa lid a  en fwlso, dejó un par soberbio, cuartean­
do, y  otro  a l relance, perfectamente señalado. 
£ 1  chico escuchó m uchas palmas.

Besugo llegó  á  la  muerte bastante escamado, 
com o era natnral, deepucs de la s caric ias que le 
h a b ian  hecbo p icadores y  banderilleros.

Com o queria  coger, C u rr ito  adoptó todas la s  
precauciones que so n  del caso y  a lgu n a s  más.

C o n  bastante m ovim iento  d ió tres pases eon 
la  derecha, doa a ltos y  n n  p inchazo b ien  se ñ a ­
lado.

_ A  esto o iguió, despues de u n  pase alto, otro 
p inchazo  bueno, y  poc últim o, tras de uuo  n a tu ­
ra l y  tres con la  derecha, atizó una  estocada á 
vo lap ié  que resultó dem asiado caida.

¡ E s  V d .  una  especialidad en caidas, am igo l

S e  abrió  po r ú ltim a  vez la  puerta de l to ril y  
apareció el ú ltim o  toio, que era retinto claro, 
corniabierto y  que sa lió  enterándose con b a stan ­
te calma.

Barto lee i no estaba en su  puesto ocupándole  
eu cam bio Puentes.

Majolifo, que a sí se  llam aba  el toro, era v o ­
luntario, pero ae escupía a l seutir e l h ie iro .

Sa lg u e ro  clavó cuatro veces el pato, s in  m ás 
percance que u n  deamonte en el p rim er lance. 
E l  caballo al sentirse  s in  g inete  sa lió  desboca­
do, y  pegó contra  la puerta  de l 3, causando  a l­
g u n o s  de8]ierfecto8.

Pu en te s  p iuchó tres veces, rom piendo el palo 
en un a  ocasion, y  dejando el h ie rro  en el cuerpo 
de l anim al.

C ana le s pu so  u u a  vara.
Barto le si, que uo hab iaheeho  m ás que sa lir  y  

entrar á  m udar caballos durante  la  lid ia  de este 
toro, íu é  obsequiado con u n a  grita; pero él se  e s­
capó s in  poner n n a  vara.

E l  toro llegó  bueuo á  banderilla s, y  A lm e n ­
d ro  olavó un  pa r a l cuarteo, ca id o ,y  otro a! se s ­
go, bueno. G ue rrita  dejó uu  pa r m agnífico cua r­
teando, y  otro al se sgo  bueno. Pa lm as.

E l  G a llo  q u iso  b o rra r  lo  ocu rrid o  en el tercer 
toro, y  m u y  en corto, d ió un  pase natural, tres 
altes, dos cam biados, y  u n a  estocada h o n d a  tra ­
sera.

D e sp u e s  de dos pases con la  derecha descabe­
lló  a l p rim er intento.

Y  se  acabó la  fiesta.

A P R E C I A C I O N .

L o e  toros del S r .  Conde  de P a t il la  se  han  
presentado criados con verdadero  esmero, pero 
só lo  dos, el se gundo  y  el tercero, han  dado ve rda ­
dero  juego  en el prime-- tercio. E l  p rim ero  fué 
a lgo  vo luntario, pero  b lando; lo s domáa tom aron 
lo s  p uyazo s vo lv ie u  lo  la  cara á cada momento, 
con poca_ cod ic ia  y  s in  n in g ú n  poder. A  lo s de­
m ás tercios h an  llegado  bieu eo general. E l  p r i­
m ero  y  el qu into  buseaban el bulto  en la  muerte, 
y  el tercero dearrm aba al herir, pero acudió 
b ien  a l trapo en lo s  pases. E n  suma, la  corrida  
p o r  lo  que respecta al ganado  no puede califi­
carse  m ás que de mediana.

 ̂E l  O o i m I o  e.'fnvo todo lo  m al que le  íu é  po­
sible. E n  8u p rim er toro, que tenia a lgu n a s  d i­
ficultades, empezó dando u n  cam bio m u y  malo, 
y  lu ego  s ig u ió  una  série  de pases de baile  qué 
no  deben tolerarse á  uu  torero de su s  preten- 
mones. A l  tirarse, m u y  mal, p inchando  desde 
tójoa y  sa liendo  de hu id a  p o r  delante de la  cara. 
E n  el tercer toro pasó  peor todavía, porque no 
d ió  u n  só lo  m uletazo que no fuera  de p itón  á 
p itón  6  a l  espacio (que  todo hubo); po r último, 
h ir ió  siem pre  en el pescuezo, y  en la  ú ltim a  e s ­
tocada, que fuó atravesada, se  a rrancó  estando

terciado y  de m a la  m anera. E n  el cuarto, m alo 
en lo s  pases y  peor en la  estocada, que fuó u n  
ho rr ib le  bajonazo. Y  no estuvo y a  peor, porque  
no m ató m ás toros que lo s  tres indicados.

C n r p i t o ,  m ás trabajador que nunca en los 
quites, aunqae  h izo  dos sob re  el terreno de 
adentro que costaron  doa ca idas á lo s  picadores. 
M á s  se ren idad  en esos m om entos es lo  que hace 
falta p a ra  no  da r lu g a r  á incidentes que p od rían  
haber s id o  desgraciados. E u  s u  p rim er toro m o­
v ió  m ucho  lo s  p ié s s in  necesidad, porque podia 
pa sa rlo  con desahogo  y  con lucim iento. A l  he ­
r ir  lo  h izo con  acierto en los p inchazos y  en la  
estocada corta en la s  tablas. E n  esta ú ltim a  tuvo  
ocasiou de lle ga r cou la  m ano a l m orrillo , con 
lo cual ae hub ie ra  ahorrado la  estocada caida 
que luego tuvo que dar. S u  se gando  toro era lo 
que  loa toreros llam an  un  ladrón, é h izo  b ieu  en 
da r pocos pasea, pero se  arrancó desde la rg o  y  
tam bién la  estocada resu ltó  caida. L a s  estocadas 
se d a n  altas, y  y a  es hora, señor O u rrito .de  que 
seña le  V d .  una  buena.

£1  O a l l o  en su  prim er toro m u y  malo; p ro ­
curó  acercarse a l pasar, pero hubo  m ucho baile 
y  a l tira rse  lo  h izo  siem pre  mal; el toro era de 
loe que requerian  que se  Ies metiera la  muleta 
en el hocico, porque s i  no no ee descubría, y  por 
esta cau sa  el G a llo  se v ió  achuchado dos ó tres 
veces é h ir ió  siem pre  en el pescuezo. E n  s u  se­
gu n d o  estuvo bien, pasó en corto y  ae tiró  con 
arrojo  á  m atar re su ltando  una  estocada que fuá 
ap laud ida  con justicia.

D e  lo s  picadores, Ba lguero  bueno. B a -to le s i 
malo.

D e  lo s  banderille ros, b ien todos p o r  punto 
genera l y  sobresa liendo  G ue rrita  y  C urrinche. 
G u e rr ita  necesita u n  consejo, a l c lava r es p reci­
so  a lzar lo s  codos.

E l  se rv ic io  de plaza, bueno.
E l  de caballos, regu lar.
L a  presidencia, acertada.

P a o o  M e d i a -l u n a .

TOROS EN SEGOVIA,

C o r r i d a  v c r i f l r a d a  r l  d i a  1 »  d e  J u n i o  
d e  1 9 9 » .

A  las cuatro y  m edia en pinio, digo, en punto, 
apareció en el anillo la  cuadrilla á cuyo frente 
m archaban los Frascuelos, precedidos de dos a l­
guaciles del tiempo de la Nanita, y  seguidos do 
banderilleros, picadores y  u, p a r de juegos de 
m ulillas, lujosamente enjaezadas.

P resid ia  la piaza el señor Gobernador de la p ro ­
vincia, y  agitado que hubo su  señoría el blanco 
pañuelo, apareció en la arena el p rim er bicho, con 
d ivisa naranjada, carm esí y  caña, d istin tivo  de la 
vacada do doña Francisca Benito Ram os.

E ra  (el toro, no doña Francisca) retinto, de ro ­
m ana y  una miagita bizco del derecho.

Atendía por Chielanero y  aguantó once puyas 
de Jos piqueros, a saber; cuatro del Chuchi, una 
de ellas buena, y  siete dei Sastre, cayendo en una 
ocasion al descubiei to.

A l  quite, Paco y  Salvador.
Cam biada la suerte, salieron Pab lo  y  Valentin á 

ve rte r lodo el lujo de rehiletes que habia en el 
c irco sobre el m orrillo  de Chielanero, dejando el 
prim ero, despues de dos salidas l'alsas, un par al 
jevuelo de un capole, y  otro par á ia media vuel­
ta, precedido también de sus dos saliditas en falso.

Valentín  dejó uno bueno al cuarteo, y  ya tene­
m os al señor Sa lvaor con los chisrnes en la mano.

Brinda, y  se d irige al borrego, a l que pasa dos 
veces al natural y  cuatro con la derecha, pasándo­
se sin  herir; adm inistra dos pa,«es m ás con la dere­
cha, y  se deja caer con una estocada atravesada y  
contraria. Vue lve  á pasarle cuatro veees, y, k pa­
so de banderillas, receta media estocada.

E l toro.se echó, y  el puntille ro ie  remató á la 
segunda.

Oyéronse algunos silb idos y  no de locomotora.
T iem po  empleado en la muerte: se is m inutos.
E-íte lo ro  saltó la barrera  en la suerte de bande­

rillas.

Copete retinto, listón y  cornialto fuó el segundo.
A l  princip io  parecia que no le gustaba el h ierro  

paro  luego se creció y  ¡vaya un torol
Aguantó  diez varas; dem ostró tener grandes 

dotes para la pesca, pues se llevó en el m orra l dos

herm osas sardinas y  puso  á los de tanda y  reser­
va como cinta metálica para m edir terreno.

Se llevó en el m orrillo  la vara del Sastre v  to­
caron á banderillas.

F rancisco  Sánchez, vestido de verde  botella y  
oro (traje idéntico al que lucia su  hermano), des­
pues del consabido brindis, se va  en busca de Co­
pete; abre ía muleta, pasa cuatro veces al natural, 
uno de pecho y  otro cambiado, para dar m edia 
estocada atravesada.

Seis naturales más; dos con la derecha, uno de 
pecho y  un  pinchazo, vo lv iendo el rostro de la 7?- 
sonosuya.

D os pases y  una tendida.
Otro y  un pinchazo.
Dos pases m ás y  vuelta á pinchar.
Seis muletazos y  un descabello.
T iem po  invertido en tan íoógró i'a  brega: nneve 

m inutos.
Silbidos, una botella y  aplausos al descabello.

Colorao, cornipaso, ojo de perdiz y  de libras, 
íué el tercero, que tenia en su  filiación el nom bre  
de Gitano. Tom ó dos varas de Chuchi, una do 
ellas buena, con pérdida del arre; tres del Sastre, 
perdiendo ei potro y  dejando los costillares en la 
moqueta.

Dos veces mojó el reserva, m arrando  en nna y  
pintando un descendim iento ai natural de buti- 
bamba inglesa.

Despertó de su  letargo la presidencia y  m andó 
colocar rehiletes.

Salieron Joseito y  Ostión, dejando el p rim ero  
par y  medio, pasados, y  otros tantos el segundo, 
de la mesma manufatura.

Sale Salvador, arm ado de punta en blanco y, ce­
ñido. con arta y  en la m ism a cabeza, dió dos pases 
oon la derecha, dos de pecho y  uno cambiado, para 
media estocada á volapié, tirándose con coraje.

¡Ole! tres veces.
Ocho naturales, cuatro con la dereelia y  media 

estocada tendida; a lgunos pases más y  un  desca­
bello.

T iem po empleado: seis m inutos.
E n  la suerto de banderillas se fué este toro al 

callejón, ¿P o rq u é  so ir ía ? ¡Vaya usted á s ibe rlo l

E l cuarto se llam aba Lobero j  era corniabierto 
y  colorao. Tom ó  de Agujetas cuatro varas, m a r­
rando en una, y  de C irilo  otras cuatro, con des­
cuento de una jaca á la caballeriza. Una vara de 
Agujetas fuó superinr. ¡Soberbia varal 

Valentin  coloca un par que ni bordao, p o r  ga­
narle el toro el terreno, y  otro bastante trasero 
¡Qué le hem os do hacer, paciencia! Pablo, medió 
par. ¡Ay, compadre, qué so.so estuvo usté ayer!

Francisco  Sánchez fuó á vérselas con el cornú­
peto Lobero, qne'se defendía y  estab i tan incierto 
que n engaño, ni bulto, ríi nada le hadan  sa lir  dé 
su  prosopopeya; pero don Paco, quo uo se achica 
povná. le sacudió tres veces las m oscas con la 
muleta y, á paso de banderillas, le endiñó u n  
pinchazo.

Pasa otra vez y  torna á p inchar de la m ism a 
manera; y  luego. ¡Temblad, mortale.s! un mete v  
saca que sacó á Lobero de este m undo para m e­
terle en el del estofado.

P ara  esta faena inv irtió  el dieeeestro ío  m i­
nutos.

E l  toro saltó tres veces a l callejón.

P o r  Limonero atendía oí quinto, que era de li­
bras, colorao y  alto de cuerna. Salió con unos 
reles que empezó á ponerm e en cuidado.

E l circo taurino se coav’irtió  en hipódrom o. Diez 
y  siete veces tomó ol olivo ol acróbata con "cuer­
nos. Yo, merced á la buena vista que da ol can­
guelo, le V i  tr.tís veces po r c-ndma del palco pre­
sidencial y  no hacia má.s que buscar una puerta 
p o r  donde ponerm e á salvo.

Despuos que ei toro corrió  y  saltó y  vo lv ió  á 
correr y  vo lv ió  á saltar y  pasó por mrito á los pi­
queros, quo de refilón le tentaron dos veces la 
piel, d ispuso la autoridad qua le chamuscasen el 
m orrillo, para lo cual, entro Rciraterin y  Mateito 
le dejaron cinco pares de tormentas polvorhticas 
que le h icieron bailar ei zorongo.

Frascuelo se encontró al castillo de fuego  echa­
do en la puerta dol toril, y  allí m ism o, ap rove ­
chando una ocasion en que el toro se levantó (tal 
vez para saludarle), le envió  a l desolladero, de un 
descabello.

Cerró plaza Escapulario, y  vi, por m is propios 
ojos, que era colorao y  de cuerna algo eaida. Salió 
con píeses y  tomó con voluntad cuatro va ra s de 
Agujetas, el que cayó dos veees y  perd ió  el mon­
tante.
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EL TOREO.

De C irilo  aguantó siete pnyazoa, nno  bueno, de- 
ando el palo en otro; y  deí reserva, una con de- 
uncion del s la zm .

En tre  Ostión y Joseito colgáronle fre s parea, á 
p a r  y  m edio por barba, y  el Sr. Paco (D. F ra s ­
cuelo) le prop inó ocho paaoa e minué para dar 
media'estocada.

Salta ei^buró la barrera y, al vo lve r al anillo, 
le  atiza el mn'amfe media estocada delantera d 
paso de banderillas, paocedida de cuatro pasea 
de rigodón.

Siete muletazos de pnlha. un  desarm e y  una 
cuarta rio sable envainai'a, vo lv iendo la jeta.

D os valses con la muleta, y  otro sablazo, ense- 
fiandoel calzón que cubre la rabadilla.

T re s de galop  y... se a'-ab'* .‘a corrida.
D uró  ol baile, desde las siete de la tarde, hasta 

las sifcte y  trece m inutos. ¡7rcce! ¡Cifra fatal!

R E S Ú M E N .

Loa  toros ban sido de buena escampa, y  sí la 
cuadrilla hubiera te.-i;do desooa. hubieran dado 
m ás iu-'go: pei’o ¿qué va-nos a ja cer le  cuando 
loa chicos tienen ei pare  quieto?

Rl p r im e r buró cun 'p lió  en varas: y  en bande­
r illa s  y  muerte estuvo heclio una b'ibosa.

E l segundo se creció al '" 'e rro , v, como el an­
terior. estuvo senciUote, claro é  inocente en los 
do» ríitimos tercio.?.

R l tercero, bueno en todos los estados y  para 
todas las suertes.

E l cuarto cum plió en varas, se receló á la s ban­
derillas y  se presentó abanto á ia muerte.

E l quinto... no matar. 1 os n e i í í í  de coleta no 
qu isieron  t”abaiar. porque no liabia para  qué.

¿Para qué la percalina? ¿Para qué pagar su d o ­
re s n i abrirsH  da capa una, dos ó tres veces ó 
m ás, si es necesario, para hacer que  un toro  se 
pare y  ve r entonces si es posible ó no llevar al 
b icho á la su  rte de varas?

Varaos, liombre, que e-s una tontería el evitar 
un  esnectáculo tan brillante como el t'e laa ban­
derillas de fuego á los 'o ro s  que no entran á va­
ras; pero como cl an im a 'ito  de que trato no entró 
m ás que al callciou. debió retirarse al co rra l ú 
ob liga r á la gente de á pié á que trabajase un poco 
p a ra  apurar á la rés. . , n

Esta  es m i pobre o» inion ¿Y  la de ustedesf 
E l sexto fné duro al castigo, ladrón en ban­

derillas y  defendiéndose en la muerte.
Lo s  espadas han estado á nna  altura do cuarto

bajo. , ,
Salvador, en SU prim er toro, pasó con descon­

fianza. sin ceñirse, como d»»bia, á aquel pobrecito 
que acudía al engaño, con la m ayor candidez del
m undo. . . , ,

A l herir cuarteó, así es que la punta del esto­
que v ino  á sa lir por el brazuelo de Chiclanero.

E n  su segundo, tercero de la tarde, empezó 
bien, m u v  bien. ¡Qué pase aquel de pechol ¡Qué 
m anera de tira* se á matar! Pero ¡ay que lo bue­
no dura poco, y  enseguida v ino  !a descompositu- 
ra  y  todo lo demás!

Én  la brega bien, aunque siem pre con ese atan 
de quitar los t'-'ro.-j á los com pañeros, como en la 
caida al descubierto del Sastre. E l capote de Paco 
se llevaba la fiera ¿co r qué nnetió entonces el suyo? 

E n  la dirección de la Plaza, un poco descuidado. 
F rancisco  Sancliez no ha trabajado gran  cosa.
E n  el sexto (oro le hnbi«u-a querido va r  ab rir el 

capote, aunque solo hubiera sido por probar.
Ahora  voy á pasar por alto todo, concretándo­

m e solamente al y  sac/z.
¿Qué  hacia Lobero .á la hora de la m uerte? ¿Se 

tapaba? No, señor, ¿'^e it»a al bulto? Me parece que 
no; todo lo quo hacia aquel que fué toro, era pe­
d ir  quo le  dieran algunos nases en redondo á fln 
de empaparle bien v  poder así dom inar aquella 
fiera: darle las tablas y eeliarla allí á rodar de 
un volapié hasta tocar el polo. Basta de sermón. 

De los banderilleros, Valentín v Regaterin. 
Agujetas y  Gliuchi, do los picadores.
E ! cañado ha s¡do escogido y  com prado por el 

S r. Castañeira, que ha demo.rtrado e.sla vez ser 
un a  personita. A l escoger el quiuto toro  debió 
distraerse.

La  pre.sidencia. durm iendo a lgunas veces. En  
©1 segundo, tei-cero y  sexto toro apuró un poco; 
e n e l quinto, escuclió las voces de ¡al corral! ¡al 
corral! que repetía el público sin cesar.

La entrada, lleno.
A propósito: He de ind icar á la empresa la ne ­

cesidad que hay de ab rir m ás puertas para dar 
entrada al pubiico, porque es m uy  molesto para 
ésie  tener qne esperar tres horas para luego pasar 
prensado como sardinas en barrica, con grave  ex­
posic ión  del físico.

(De La TempesloM.)
B o q u e r a s .

L a  em presa de la  p laza do toros de M á la g a  
anunc ia  que en la  e x trao rd ina ria  co rrida  que se  
h a  de  verificar en la  tarde del 15 de l corriente 
ee lid ia rá n  ocho toros, cuafro de M u ru v e  y  
cuatro de Benjum ea, la  m itad  de e llo s en p laza  
orta 'naria y  la otra m itad en p laza partida.

T o d o s  serán estoqueados po r lo s  d ie stros B o • 
canegra y  Frascuelo.

L o s  toros que se lid ia iá n  ol se gu n d o  u ia  de 
féria en A n te q u e ra  eu 21 de A g o s to  n o  p e rte ­
necen á la  ganadería  de Benjum ea, herm anos, 
como d ig im os, j s í  á la  de deña  M a r ía  Josefa  
Fe rnandez, v iu d a  de B .-rrionuevo, de Córdoba.

T a l  variac ión  obedece á  u n a  d ificu ltad  de 
ajaste.

9  9

L a  sociedad Centro Tau rino , de M á la g a ,  ha 
acordado rega lar la s oeho m oñas que lian  de 
lu c ir  lo s  totoa de M u ru v e  y  Benjum ea, que se 
lid ia rá n  el 15 de Ju lio  en d iv is ió n  de plaza.

L o s  carteles anunciando la  tau e x trao rd ina ­
r ia  fiesta, representan en nna  preciosa v iñe ta  a l 
crom o la  lid ia  de dos toros po r el procedim iento 
citado.

9  9  9

L a  func ión  taurina  verificada el d ia  de S a n  
J u a n  en M á la ga , íué  a n a  a lga rada  p rop ia  de los 
tiem pos p r im it ivo s  del arte. .Empezando el des­
barajuste  porque no  ae encontraba quien q u is ie ­
ra  p resid ii'la , y  dando té>mino po r se r invad ido  
e l redonde l por una  turba  m ulta  que se atrope­
llaba  huyendo  de la  ré s que, acosada, no  sab ia  
p o r dónde escabu llirse  p a ra  ocúltam e á laa ira s  
t a  la  im ;no v isad a  g re y  torera, todo fué u n  puro  
desórden. im prop io  del local quo á  obras m ás 
sé ria s  d ive rsione s está destinado.

B a ste  decir que el público p id ió  la  in te rven ­
ción  de l d iestro T o m ás M o n g a  (el Pata) para 
que 80 mat^jsen lo s becerros, siendo  m n y  ap lau ­
d ido a l acceder y  a l ejecutar la s  suertes.

C om o  banderille ro  y  peón de b rega  cum plió  
b ie n  Minuto-, pero en la  m uerta de l cuaf: eño 
que le  tocó desp.ichar, m ostró  tan só lo  u n  a rro ­
jo grande, y  n u lid ad  com pleta de conocim ientos.

H u b o  dos becerros bravos, el p rim ero  y  se ­
gundo , llevando  fuego el quinto. E l  m atador R e ­
ye s (conocido lim pia-botas), fué conducido á  la 
grillera p o r d isposic ión  de la  autoridad, A s í  
aprenderá  que no  es lo  m ism o sa ca r  lustre a l 
calzado que estoquear becerros.

L a  em presa h izo  negocio, pues sacó 6.400  rs. 
de la  venta de billetes y  lo s ga sto s e ran  pe­

queños.
«
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E n  la  corrida  que se  celebrará en G ra n a d a  
el 16  de Setiem bre próxim o 86 lid ia rá n  se is  to­
ro s  de la  ganadería  de d o ñ *  D o lo re s  M on ge , 
v iu d a  de M u ru ve , que serán estoqueados por loa 
herm anos S a lv a d o r  y  F ra n c isco  Sanohez (Fras­
cuelos.)

9  
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E n  la  p rim era  corrida veriíicada  en P a m p lo ­
n a  loa toros de L iz a so  fueron m edianos y  lo s  es­
padas Lagartijo y  Frascuelo cum plieron.

» * *

A  la s  once d é la  noche del d ia  l.o  del c o rr ie n ­
te Ju lio , falleció en Barce lona  el puntille ro  que 
íué de la  cuad rilla  de Lagartijo, R a fa e l Be ja ra  
DO (La Pasera), á consecuencia de la he r id a  qne 
su frió  en aque lla  p laza el d ia  6 de M a y o  último.

E l  cadáver, encerrado en nn  m odesto ataúd, 
encim a del cua l se  veia una  corona, recuerdo de 
la  em presa d é la  p laza de aque lla  capital, fué 
conducido a l cementerio del SO ., e l m artes ú l­
timo á  la s  d iez de la  mañana.

E l  S r .  T o r ija  sacó u n a  fotografía  del cadáver 
en el lecho m ortuorio.

P re s id ia n  el duelo el espada P a co  Sánchez y  
D .  V icen te  P iqué, y  entre la s  personas qae  fo r ­
m aban  el acom pañam iento ae encontraban los

Sre s. E steve, C a rre ra s  (D . R ica rd o ),  Barce lé , 
Barbe ro, C a rre ra s (D .  H ig in io ),  M iró ,  P e ñ a , 
Roca, M a r im o n  y  otros m ucho s aficionados y  
am igo s del finado.

E l  cadáver del in fo rtunado  diestro fué se p u l­
tado en el n icho  núm . 635 de la  se gu n d a  g a le ­
r ía  de la  derecha.

9  9

E n  la  corrida  que tuvo lu g a r  a ye r en el P u e r ­
to de Sa n ta  M a ría ,  lo s  toros de O asbrillou  fue­
ron  rega la re s y  loa m atadores estuvie ron  bien, 
sobresa liendo  el M a rine ro .

M u r ie ro n  12 caballos, y  la  entrada no pasé  
de regu lar.

E n  la  nov illad a  que tuvo  lu g a r  eu la  tarde 
de aye r en la  p laza  de Sev illa , los b ich o s  de 
N u ñ e z  de P ra d o  faeron  buenos.

F ig u ra b a n  como espadas, B if-aven ida, M e l la ­
do y  Punteret, y  lo s doa prim eros e s tu v iiro u  
m edianos en la  m uerte de los b ichos que le s 
correspond ie ion. Punter/^t fue el que estuvo m e­
jo r y  obtuvo  m uchos ap lausos.

ESPECTÁCULOS.
J a r d ín  d e l  B u bn -R e t ir o .— 9.— A  sangre y 

fu ego .— Madrid se divierre.
— Teatro infantil de Fantoches.— Fanc ionea  á  

la s  6 y  á la s 7 de la tarde, 9 1 ¡2 y  10 1 ¡2 d é la  
Doche.— Eutrada y  s illa  50 céutimos. con d e ­
recho á permanecer eu los jardines desde la s 
4 1^2 á 7 de la tarde. P o r  las noches es in d is ­
pensable además el billete de entrada á  lo s  
jard ines.

Te-ATRO d e  R e c o l e t o s .— 9 .— L a  venganza  de 
M en d ru go . —  E l  Mascoto. —  E l  m ono Ton - 
K o u n g .— M úai'íft dei p irv e n ir.

C irco -H ip ó d ro m o  DE V e r a n o  (junto al D os  d e  
M a y o )— 9.— N u h vo s  y  va r iad o s ejercicios, ea  
lo s que tom aráu parte lo s  p rinc ipa le s a rt ista s  
de la  com pañía, eutre los pie fig u ran  loa ex ­
trao rd ina rio s giiu iiHscsa hennu iin s B e a sy ,  la  
notable  facoilia M a rian i.  el e qu ilib rista  señor 
C ám ara  y  el popu lar ctow n Pichel.

ANUNCIOS.

P l i Z A  DE TOROS DE JEREZ.
D. Bartolomé Muñoz, vecino de Se­

villa, calle délos Tintes, núm. 4 6, ar­
rendatario de la plaza de toros de Je­
rez de la Frontera durante los años 
de 1883 y 1884, subarrienda dicho 
circo taurino para corrid <s ú otros es­
pectáculos en dias señalados, o bien 
por todo el tiempo que le resta en su 
contrata.

Para tratar las condiciones v ren - 
tas pueden dirigirse al referido señor 
Muñoz.

G A L E R IA  DE EL TOREO.
E n  la adm inistración de este periódico se ha- 

ilaa de verica, ai precio de DO S rs. cada uno, 
retratos im presos do

M A N U E L  D O M IN G U EZ .
R A F A E L  M O L IN A  {Lagartijo).
F R A N G ISG O  .\.KJON \ (C tirriío ). 
s a l v a d o r  SA N C H E Z  [Frojtcuélo).
JO SE  C a m p o s  (Cara-ancha).
F E L IP E  G A R C U .
E S T É B A N  a r g u e l l e s  (Armilla).

Tam bién se hallan im presos en una sola ho­
ja,los retratos de Frascne 'o, Lagartijo  y  G urri­
to, vendiéndose á G U A T R O  reales el ejemplar.

M A D R ID : Im p. ¿e  Fedro Nuñez, P alm » A lta, 32.
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